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ENCUENTRO No. 134                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  
DOMINGO IV DE CUARESMA, 11 DE MARZO DE 2018  

 

PRIMERA PARTE: LECTURA ORANTE CON LA PALABRA DE DIOS 
 
“La Palabra de Dios se nos da precisamente para construir comunión, para unirnos en la 
Verdad en nuestro camino hacia Dios. Es una Palabra que se dirige personalmente a cada 
uno, pero también es una Palabra que construye comunidad, que construye la Iglesia. Por 
tanto, hemos de acercarnos al texto sagrado en la comunión eclesial”. (VD 86) Lema del 
mes: “Ven y verás a Jesucristo, que viene en nombre de Dios”. 
 
 Propósito: Comprender que el pecado trae consigo la muerte, sin embargo Dios Padre 

movido por su amor devuelve al hombre la vida y la salvación.  Cristo crucificado atrae 
a todos los hombres hacia Dios.   
 

 Acogida a los participantes: Bienvenidos al Iglesia en la casa, al Pequeño Grupo de 
Familias, demos gracias al Señor por esta familia que hoy nos acoge y oremos por sus 
intenciones. 
 

 Signo: La Sagrada Biblia, un velón, la Imagen del crucifijo, el lema del mes y la frase: 
“Dios envió a Jesucristo, su Hijo, para salvar al mundo”. 

 
1. ORAR ORANDO 

 
 Oración al Espíritu Santo: Invoquemos al Espíritu Santo para pedirle que nos ilumine, 

nos guíe en la escucha y comprensión de la Palabra de Dios y nos anime a la respuesta 
con nuestra vida.  

 
Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo, visítanos hoy con tu sabiduría e inteligencia 
espiritual, ilumina los ojos de nuestro corazón para que podamos comprender el sentido de 
las Escrituras, el mensaje que Jesús Maestro Verdad nos quiere comunicar en este día.  
 
Haz que la Palabra que escuchamos resuene en nuestro corazón y pase del corazón a la 
vida. Que no seamos sólo “oyentes” de la buena Noticia, sino que, con tu gracia, la llevemos 
a la práctica.  ¡Ven, Espíritu Santo! Abre nuestra mente, voluntad, corazón y haznos acogida 
de la Palabra de la Verdad y de la Vida.  Amén.  
 
 

 Canto  
 
Estoy pensando en Dios, estoy pensando en su amor.  (Bis) 
 

1. Olvida el hombre a su Señor, y poco a poco se desvía, y entre angustia y cobardía, 
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Va perdiéndose el amor, Dios le habla como amigo, huye el hombre de su amor... 
 
2. Yo siento angustia cuando veo, que después de dos mil años, y entre tantos 

desengaños pocos viven por amor, muchos hablan de esperanza más se alejan del 
Señor. 

 
3. Todo podría ser mejor, si mi pueblo procurase, caminar sin alejarse del camino del Señor,  

pero el hombre no hace suyos los senderos del amor. 
 
 

 Proclamación del Texto: Leemos muy despacio el texto bíblico para que luego 
proclamemos en voz alta aquella palabra o frase corta que más nos llegó al corazón, 
el grupo va repitiendo cada frase. 
 
 

 Proclamación del santo Evangelio según San Juan (3,14-21) 
 
“En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el 
desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga 
vida eterna. Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca 
ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó su Hijo 
al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no 
será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo 
único de Dios. El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron 
la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra perversamente 
detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que 
realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios”. 
Palabra del Señor. 
 

 Volver a proclamar el texto: es necesario darle tiempo al Señor para escuchar el 
mensaje que quiere darnos a través de su Palabra ¿Qué dice el texto bíblico en sí 
mismo?  Se trata de describir algunos aspectos del texto: personajes, el lugar, lo 
que dicen y hacen, lo que más nos la llama la atención.  

 
 Meditación: Meditamos sobre lo que nos dice la Palabra de Dios que hemos 

proclamado. ¿Qué nos dice el texto bíblico a nosotros?  (Este momento se hace en 
silencio). 

 
 Oración: Respondemos al Señor que nos ha hablado a través de su palabra ¿Qué 

decimos nosotros al Señor como respuesta a su Palabra? En este momento 
presentamos oraciones breves al Señor.  Respondemos: En Ti confiamos Señor. 
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 Contemplación: Nos quedamos asombrados, fascinados, en silencio, en calma, 
dejándonos animar por el ardor de la Palabra y la fuerza del Espíritu Santo. ¿Qué 
nos pide el Señor que hagamos después de escuchar su Palabra?  

 
 

2. ESCUCHANDO LAS ENSEÑANZAS DE LA IGLESIA 
 
“La  muerte  de  Cristo  es  a  la  vez  el sacrificio  pascual  que  lleva  a  cabo  la  redención 
definitiva  de  los  hombres  (Cf. 1  Co  5,  7;  Jn  8,  34-36) por medio del "cordero que quita 
el pecado  del  mundo"  (Jn  1,  29;  Cf.  1  P  1,  19)  y  el sacrificio  de  la  Nueva  Alianza  (Cf. 
1 Co 11, 25) que devuelve al hombre a la comunión con Dios (Cf. Ex 24, 8) reconciliándole 
con Él  por  "la  sangre  derramada  por  muchos  para  remisión  de  los  pecados"  (Mt  26,  
28; Cf.  Lv  16, 15-16)”. (Catecismo de la Iglesia Católica n. 613) 
 
“En Jesucristo, el propio Dios va tras la « oveja perdida », la humanidad doliente y 
extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, 
de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo 
abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y 
actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse 
para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la 
mirada en el costado traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a 
comprender lo que ha sido el punto de partida de esta Carta encíclica: « Dios es amor » (1 
Jn 4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe 
definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de 
su vivir y de su amar”. (Encíclica “Dios es amor” de S.S. el Papa Benedicto XVI n. 12) 
 
“Dios nos ha amado primero, dice la citada Carta de Juan (cf. 4, 10), y este amor de Dios ha 
aparecido entre nosotros, se ha hecho visible, pues « Dios envió al mundo a su Hijo único 
para que vivamos por medio de él » (1 Jn 4, 9). Dios se ha hecho visible: en Jesús podemos 
ver al Padre (cf. Jn 14, 9). De hecho, Dios es visible de muchas maneras. En la historia de 
amor que nos narra la Biblia, Él sale a nuestro encuentro, trata de atraernos.  En la liturgia 
de la Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de los creyentes, experimentamos el amor 
de Dios, percibimos su presencia y, de este modo, aprendemos también a reconocerla en 
nuestra vida cotidiana. Él nos ha amado primero y sigue amándonos primero; por eso, 
nosotros podemos corresponder también con el amor. Dios no nos impone un sentimiento 
que no podamos suscitar en nosotros mismos. Él nos ama y nos hace ver y experimentar su 
amor, y de este « antes » de Dios puede nacer también en nosotros el amor como 
respuesta”.  (Encíclica “Dios es amor” de S.S. el Papa Benedicto XVI n. 17) 
 
 

3. CONSTRUYENDO COMUNIDAD Y CIUDADANÍA  
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 Actuamos: la escucha atenta de La Palabra de Dios proclamada y orada en la Iglesia 
transforma la vida del cristiano, para comprometerse en la transformación de su 
familia y de la comunidad en donde vive, por ello ¿Qué compromiso estamos 
dispuestos a asumir? 

 

SEGUNDA PARTE  

BREVE CATEQUESIS SOBRE EL ITINERARIO DE REINICIACIÓN CRISTIANA 
 
ENCUENTRO No. 6: ¿A QUIÉNES CORRESPONDE ANIMAR Y VIVIR EL ACERCAMIENTO A 
JESUCRISTO? 
 

a) Comprendemos 
  

“Este proceso de acercarnos más a Jesucristo nos corresponde a todos, al obispo, a los 
sacerdotes, religiosas seminaristas y fieles laicos. Lo haremos, como hemos sugerido en la 
Asamblea Diocesana de pastoral, con el grupo de discípulos misioneros de nuestras 
parroquias y según la metodología que señalamos en dicho encuentro. Por tal motivo invito 
a todos, pero en primer lugar a ustedes queridos sacerdotes, colaboradores del orden 
episcopal, a animar con su entusiasmo y compromiso a los fieles de sus comunidades, para 
que se enriquezcan y llenen de alegría su vida, por el conocimiento y seguimiento del Señor. 
Lo sabemos que, “Si el sacerdote funciona, funciona la Iglesia”.  Nuestro fervor se refleja, 
nuestro actuar atrae o aleja, “hacemos cristianos por atracción” Benedicto XVI. 
 
Nuestra Señora, Madre de las Misericordias, nos acompañe en este camino de seguimiento 
y nos muestre a Jesús, fruto bendito de su vientre”. (Monseñor Jorge Alberto Ossa Soto, 
presentación programador pastoral año 2018) 
 

b) Dialogamos brevemente: ¿Qué resaltas del texto que leímos? 
 

c) Aplicamos a nuestra vida 
 
Nuestra pequeña comunidad de Iglesia en la casa está en comunión con la parroquia y la 
Iglesia Diocesana, por ello nosotros estamos llamados a conocer, participar y orar por el 
proceso de iniciación cristiana que se está implementando en toda la Diócesis para que todo 
el pueblo de Dios se acerque a nuestro Señor y Salvador Jesucristo, escuchando su llamado. 
 

 Oración final: Terminemos nuestro encuentro orando con las mismas intenciones 
del Santo Padre en este mes: la urgente necesidad de formación que tienen los 
cristianos en el discernimiento espiritual, en el plano personal y comunitario. La 
intención diocesana: oramos por la experiencia de misión de 3 de nuestros 
seminaristas en Kenia (África): Faber Legarda, Tomás Acevedo y Jorge Zuluaga. 
Padre nuestro… 

 


